
no fu 
acción 

lfar 
Compartimos con él unos días, 

hace muy poco tiempo, en las 
reuniones que se or~anizaron por 
el Director Hugo R1va del Liceo 
de Florida, incluidos los dos 
como integrantes de la genera
ción de 1945. Renovamos allí una 
amistad de larga data, en cuyas 
primeras etapas tuve la oportu
nidad de comentar elo
giosamente sus trabajos y co
mentarios publicados, lo que 
Alfaro me agradeció con mucha 
emoción. 

En "Brecha" ocupó la Direc
ción, pero su inclinación por las 
"alfarerías" determinó que se de
dicara a producirlas, constitu
yéndose en un autor que recogió 
la alabanza de cuantos lo utiliza
ran. Alabanza que nos merecerá 
sin duda una consideración más 
detenida. 

En el momento, lo que predo
mina en mí es el sentimiento de cordiaHsima 
amistad que tan inesperadamente resultó estos 
días vulnerado, pero mi reconocimiento siente 
que me volverá 1mpostergable una apreciación 
más definida, con total conciencia de la acepta
ción que su obra merece y que sin duda, alcanza
rá, como expresión de cualidades uruguayas que 
merecen la correspondiente difusión. 

Por ahora, vaya un "Adios Hugo" y un "Hasta 
siempre" en el que tú serás siempre el que fuiste, 
y el que, en su mejor sentido, seguirás siendo 
siempre entre nosotros. 

• W.L. • 


